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UrbanisMo participati-                                                            
vo o UrbanisMo deMo- 
crático: crisis y crítica

Jorge Minguet Medina   
(Universidad de Málaga. 
Málaga, España)           

 jminguet@gmx.es

resUMen 
 Desde el inicio de la 
crisis de 2008, se ha venido 
produciendo una expansión 
de los movimientos que ven 
en el urbanismo participati-
vo la solución a buena parte 
de los problemas de la ciudad 
actual. Su despliegue ha sido 
tal que alcanza ya cotas de 
hegemonía. Este ensayo es un 
cuestionamiento, no ya de la 
originalidad, sino de la opor-
tunidad e idoneidad de tales 
movimientos en la actualidad 
a la luz de su breve historia. 

Mediante la aplicación de un 
sistema de análisis genérico, 
se recorre la evolución de es-
tos movimientos a lo largo 
de los ciclos económicos de 
crecimiento y crisis, desde su 
origen a principios de los se-
senta. La aplicación de este 
método favorecerá el estudio 
de estos movimientos en el 
contexto evolutivo del urba-
nismo, revelando las reversio-
nes y obliteraciones que han 
sufrido hasta su reemergencia 
en nuestros días, y ofreciéndo-
nos un posicionamiento críti-
co frente a su actualidad. De 
Jacobs a Thatcher, a Blair y a 
la post-política de Rancière y 
Žižek, ésta es la historia de la 
desactivación del urbanismo 
participativo como elemento 
de subversión política.
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paLabras cLave
Bottom-up. Democra-

cia. Capitalismo. Urbanismo. 
Post-política.
 
abstract

Since the beginning of 
the 2008 economic crisis, mo-
vements that consider partici-
patory urbanism as a solution 
for many of the problems of 
present day cities have conti-
nued to grow rapidly, and at 
present are predominant. This 
essay seeks to question said 
movements, not with regards 
to their originality but rather 
for the purpose of analyzing, 
in the light of their short histo-
ry, whether they are current-
ly timely or suitable. Using a 
system of generic analysis, we 
follow the evolution of these 
movements from their origins 

in the early sixties throughout 
economic cycles of growth 
and crisis. The application of 
this method allows studying 
these movements within the 
evolutionary context of urban 
planning, revealing the rever-
sions and obliterations they 
have undergone until their pre- 
sent-day revival, and offering a 
critical point of view of their 
current status. From Jacobs 
to Thatcher, to Blair and the 
post-politics of Rancière and 
Žižek, this is the story of the 
deactivation of participatory 
urbanism as a tool of political 
subversion.

KeyWords 
Bottom-up. Democ-

racy. Capitalism. Urbanism. 
Post-politics.
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Desde el comienzo de 
la crisis de 2008, se ha produ-
cido un generalizado reflore-
cimiento de los movimientos 
de participación ciudadana 
y urbanismo “bottom-up”. 
Partiendo de una postura pre-
tendidamente contestataria, 
la tendencia ha ido generando 
un consenso que ya alcanza 

cotas de hegemonía, mono-
polizando buena parte del 
debate y, en no pocos casos, 
rechazando posibles ideas al-
ternativas como demodé y an-
tidemocráticas.

Pero, ¿es realmente el 
urbanismo participativo la so-
lución a los problemas urba-
nos de nuestro tiempo? ¿Es la 

FIG. 1: IMÁGENES DE REVIVALISMO DE JANE JACOBS, TODAS ELLAS POSTERIORES 
A LA CRISIS DE 2008, Y LA PORTADA DE LA RECIENTE REEDICIÓN DE SU LIBRO 
“MUERTE Y VIDA DE LAS GRANDES CIUDADES” -AMERICANAS, INCLUÍA EL ORIGI-
NAL- QUE ALCANZÓ CASI INMEDIATAMENTE SU SEGUNDA EDICIÓN [1].
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única? ¿Es, acaso, la mejor o, 
siquiera adecuada? Para ana-
lizarlo, debemos mirar a la 
historia. Y en este ensayo lo 
haremos mediante un modelo 
de interpretación que forma 
parte de una investigación de 
orden superior sobre los ciclos 
del capitalismo y su influencia 
en la arquitectura1, y que nos 
va a aportar luz desde una 
cierta perspectiva.

Según él y basándo-
nos en ciertos autores como 
Harvey [2] o, más tangencial-
mente, Friedman2 [3], nos es 

1 Se trata de la tesis doctoral del au-
tor, titulada “La producción arqui-
tectónica en el tardocapitalismo. Re-
versión, reincidencia y obliteración”, 
y que se halla actualmente en redac-
ción.
2 Puesto que el libro de Harvey en el 
que principalmente nos basaremos 
para establecer las categorías fun-
damentales es de 1990, no interfe-
rimos con sus tesis si, apoyándonos 
en Friedman y otros autores, otorga-

posible identificar modelos de 
sociedad asociados a ciertos 
periodos históricos y sus sis-
temas económicos de produc-
ción y consumo. Llevados por 
la tendencia de la economía 
capitalista a abarcar tantos 
aspectos de la vida como sea 
posible, estos modelos acaban 
conformando por completo 
hasta las facetas más insos-
pechadas de la sociedad, de 
modo que es posible caracte-
rizarlos prolijamente (también 
arquitectónica y urbanística-
mente). Así, desde el fordismo, 
ya considerado una “forma de 
vida total” [4], estos modelos 
sucesivos aunque contrarios 
o dialécticos, se configuran 

mos una caracterización especial al 
periodo globalizado del post-fordis-
mo, al mismo tiempo como una exa-
cerbación del mismo y como periodo 
distinto en sí.
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como una forma discontinua 
de colonización de todo ámbi-
to posible de vida. Bajo la idea 
recurrente, el “eterno retor-
no” del crecimiento constan-
te, el sistema ensaya cada uno 

de estos modelos hasta que lo 
agota. La crisis subsiguiente al 
agotamiento de un modelo no 
es tanto el choque producido 
por el agotamiento del pri-
mero como las convulsiones 

FIG. 2: ESQUEMA METODOLÓGICO DE LA TESIS DOCTORAL QUE ENMARCA ESTE 
ENSAYO. LAS PRINCIPALES ETAPAS DE DESARROLLO DEL CAPITALISMO DESCRITAS 
EN SUS CARACTERÍSTICAS ESENCIALES Y DIVIDIDAS POR LOS SUCESOS CRUCIALES 
QUE MARCARON LOS DISTINTOS CAMBIOS DE MODELO. UN CICLO CONSTANTE DE 
DESARROLLO Y CRISIS QUE NO CESA DE CAERSE Y REINICIAR EN LA CONSTANTE 
PERSECUCIÓN DE UNA SOLA IDEA RECURRENTE: EL CRECIMIENTO Y LA COLO-
NIZACIÓN SIEMPRE EXPANDIDA A NUEVOS ÁMBITOS DE LA VIDA.



203

 

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

Urbanismo participativo o Urbanismo democrático: crisis y crítica

05
06

necesarias para la generación 
del siguiente: un nuevo mode-
lo que permita una ampliación 
del ámbito y un retorno al cre-
cimiento en esa esfera amplia-
da. Este es el famoso modelo 
de crecimiento constante por 
ciclos de crecimiento y crisis, 
conocido como “boom and 
bust”. Un sistema dialéctico 
entre modelos sucesivos y 
opuestos entre sí, englobados 
por una idea dominadora y re-
currente: el crecimiento.

Al producirse cada mo-
delo por oposición al anterior 
en un proceso cíclico y repeti-
do, a veces, entre ciclos alter-
nos, se producen interesantes 
efectos de déjà vu. El citado fe-
nómeno de revisión del urba-
nismo participativo y “bottom 
up” podría considerarse una 
de estas recidivas culturales.

Los movimientos par-
ticipativos en el urbanismo 
tuvieron su edad dorada en la 
década de los sesenta, en el 
contexto del cuestionamiento 
generalizado del modelo so-
cial fordista y su “estado del 
bienestar” keynesiano. El for-
dismo se basaba en un sistema 
de producción masiva, pero 
indiferenciada, es decir, gran 
número de productos de una 
variedad muy reducida3. La so-
ciedad idónea para absorber 

3 Las condiciones de producción del 
fordismo se resumen bastante bien 
en la legendaria frase del propio 
Henry Ford, de 1909, cuando anun-
ció que, en adelante sólo fabricaría 
un modelo, el Ford T: “Cualquier 
cliente puede tener un coche del 
color que quiera, siempre que sea 
negro” [5]. A pesar de lo temprano 
de esta frase (1922) y, en general de 
las políticas empresariales de Ford, 
las condiciones de plena expansión 
del modelo económico que lleva su 
nombre no se dieron hasta los EEUU 
de la postguerra.
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este tipo de producción debía 
ser lógicamente homogénea 
y bien reglada. Dirigidos a una 
clase media blanca en forma-
ción, sus mecanismos excluían 
a un porcentaje elevadísimo 
de la población. Poco a poco, 
desde comienzos de los sesen-
ta, el agotamiento del mode-
lo productivo va coincidiendo 
con las crecientes reclama-
ciones de sus numerosos ex-
cluidos y descontentos. Del 
sinnúmero de heterotopías 
negadas hasta entonces por 
la asfixiante homogeneidad 
del modelo socieconómico 
fordista, acabará por surgir un 
gran movimiento contracultu-
ral, que culminará en hechos 
como en el “verano del amor” 
americano o el mayo del 68 
francés. El definitivo colapso 
del sistema fordista, cercado 

por la estanflación económica 
y por las crecientes presiones 
sociales, se producirá en 1971, 
cuando el presidente Nixon4 
rompe los acuerdos de Bretton 
Woods y la paridad oro-dólar 
inaugurando un nuevo perio-
do en la economía mundial 
que, con ciertas alteraciones 
-más bien ampliaciones- es el 
que persiste en nuestros días.

Como se ha dicho, los 
movimientos participativos 
en el urbanismo, forman parte 
de estas corrientes contracul-
turales que, con origen en los 
primeros movimientos con-
testatarios de los cincuenta 
(beatnicks, situacionistas…) 

4 Su propia presencia en la Casa 
Blanca puede entenderse, en cier-
ta forma, como el cierre americano 
al proceso social de protesta con-
tracultural, en un brusco giro de la 
voluntad popular hacia el conserva-
durismo.
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FIG. 3: “SEAN REALISTAS, PIDAN LO IMPOSIBLE”. EL EVOCADOR LEMA DE MAYO 
DEL 68, A LA LUZ DE LO EXPUESTO POR LOS AUTORES CITADOS EN ESTOS PÁRRA-
FOS BIEN PODRÍA LEERSE DESDE EL LADO DEL NUEVO MERCADO: “PIDAN (INVENT-
EN, DESEEN) LO IMPOSIBLE, PARA QUE PODAMOS HACERLO REAL… Y VENDÉRSE-
LO”. FOTO @GERARD-AIME.COM

se desarrollan a lo largo de los 
sesenta para emerger al final 
de la década en una eclosión 
de movimientos simultáneos e 
interrelacionados. Basándose 
en los textos de Lefebvre, 
los situacionistas, Mumford, 
pero sobre todo en el grandí-
simo éxito de Jane Jacobs y su 

“Muerte y Vida de las Grandes 
Ciudades Americanas” (1961), 
las pronto legiones de defen-
sores del urbanismo “bottom 
up” oponían flexibilidad, liber-
tad y participación, frente a la 
rigidez “burocrática” y “pater-
nalista” de la planificación ins-
titucional, heredera de la Carta 
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de Atenas y los CIAM. Frente a 
la distopía de orden impues-
to por un estado oprimente, 
la utopía de la libertad indivi-
dual y la armonía colectiva en 
la construcción no dirigida del 
entorno humano.

O al menos, de eso se 
trataba. Sin embargo, como 
decía el propio, siempre lúcido 
Lefebvre, 

“el orden estable-
cido tiene una gran capa-
cidad de adaptación e in-
tegración; asimila aquello 
que se le opone” [6]. 

Son muchos los auto-
res que sostienen que todos 
aquellos movimientos fueron 
revertidos en la construcción 
del nuevo orden económico 
post-fordista. Involuntaria y 
tal vez dirigidamente, la con-
tracultura de los sesenta con-
tribuyó de modo innegable a 

la ampliación del ámbito del 
capitalismo, necesario para la 
implantación del post-fordis-
mo. 

Así, si nos centramos 
por ejemplo en uno de los fe-
nómenos clave del periodo, 
como Mayo del 68, encontra-
remos que, 

“los revoluciona-
rios de mayo fueron los 
emprendedores del es-
píritu de la burguesía. La 
culpa no fue suya […]: 
consiguieron lo contrario 
de lo que pretendían. La 
historia muestra su máxi-
ma astucia cuando trata 
con la ingenuidad” [7]

 “Todo el esfuerzo 
[…] había sido cuidado-
samente revertido para 
beneficiar al mismo siste-
ma contra el que se había 
movilizado. Para poner 
a la burguesía en el cami-
no al Nuevo Mundo, los 
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militantes de mayo tuvie-
ron que soportar el vapu-
leo de sus ‘destacamentos 
especiales de hombres ar-
mados’” [8].

 A once años vista 
Régis Debray, sancionaba con 
frases como estas los resul-
tados reales de mayo del 68. 
Paradójicamente – o tal vez no 
tanto según sus argumentos 
– la principal función de la re-
vuelta habría sido despertar y 
forzar a la actualización a una 
clase dirigente anclada en es-
quemas de producción dirigi-
dos a formas de consumo en 
extinción. Es decir, a ampliar 
el ámbito del capitalismo de 
su época, que se les agotaba 
entre las manos, a avanzar ha-
cia un nuevo ciclo gracias a los 
nuevos modelos sociales que 
la propia protesta les ofrecía 

como objetivos de consumo.
Con arranque pre-

vio, pero más prolongado 
en el tiempo, el análisis de 
Clouscard resulta aún más 
afinado. Tan pronto como en 
1973, forjaba la teoría del libe-
ral libertario [9], según la cual 
se habría producido una con-
fluencia de intereses entre la 
izquierda cultural y la derecha 
económica de modo que la 
necesidad de innovación y de 
libertad de una, conformaba 
la estructura social y de deseo 
que la otra precisaba para la 
implantación de un nuevo mo-
delo de consumo extendido. 
En la social-democracia liber-
taria,  el ejercicio de las liber-
tades individuales constituye 
el fundamento de la sociedad 
de consumo [10]. En el ámbito 
temporal que abarca las dos 
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obras aquí citadas (1973-81) 
Clouscard está dibujando la lí-
nea que va de la reversión de 
la contracultura de los sesenta 
a los primeros atisbos de las 
políticas sociales de “Tercera 
Vía”, que sustentan las bases 
de la post-política contem-
poránea, como veremos más 
adelante.

Pero no es necesario 
ceñirse al mayo del 68 francés. 
Podemos encontrar autores 
de opiniones semejantes en 
un sinnúmero de ámbitos, tan-
tos, que ello podría constituir 
una investigación en si misma, 
y no una breve. En el lado ame-
ricano, Thomas Frank advierte 
que :

“si realmente que-
remos entender la socie-
dad norteamericana de 
los años sesenta, al me-
nos debemos reconocer 

la posibilidad de que las 
fuerzas asimiladoras estu-
vieran en lo cierto y que, 
de algún modo, la idea que 
Madison Avenue5 tenía de 
la contracultura era co-
rrecta” [11]. 

¿Y cuál era esta idea? 
Según él  

“la contracultura 
sirvió a los empresarios vi-
sionarios como una forma 
de proyectar los nuevos 
principios de la empresa, 
y vieron en ella la encar-
nación de unas actitudes 
que reflejaban las suyas.
[…] Sus anhelos de au-
tenticidad y su simultánea 
desconfianza hacia la tra-
dición convertían la con-
tracultura en un vehículo 
ideal para transformar ra-
dicalmente los hábitos de 
consumo de los estadou-
nidenses. Los líderes de 
las industrias de la moda 

5 Madison Avenue es la gran avenida 
neoyorkina en la que se concentran 
(o solían hacerlo en la época) las 
grandes compañías de publicidad y 
relaciones públicas.
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masculina y de la publici-
dad utilizaron los símbolos 
y mitos de la contracultu-
ra para idear un consumis-
mo notablemente distinto 
al de los años cincuenta, 
un consumismo moderno 
generado por el desencan-
to hacia la propia sociedad 
de masas” [12].

En definitiva, Frank 
sostiene que la contracultura 
podría haber sido más el resul-
tado que el modelo de un mar-
keting publicitario que desde 
los cincuenta venía apelando 
al inconformismo como nue-
vo reclamo de ventas, en un 
mercado en que los productos 
ofrecen más un refuerzo iden-
titario en la rebeldía perso-
nal contra el sistema, que un 
simple servicio funcional. Es 
decir, una cierta rebelión pro-
mulgada como pura técnica 

de marketing, al servicio de la 
expansión del consumo hacia 
nuevos ámbitos6.

Podría decirse enton-
ces que la lucha contra el po-
der, la ganó -y tal vez la ges-
tó- un nuevo poder. Como dijo 
Clouscard: 

“Tal es la mentira 
del mundo. El gran comba-
te contra lo institucional 
no es sino la sustitución de 
lo institucional de mañana 
por aquél de ayer” [13].

6 Frank alude en esta misma obra 
a una recidiva semejante a la que 
nos ocupa en este artículo, al tratar 
el fenómeno publicitario en torno 
a la generación X como una répli-
ca estudiada y ya manipulada del 
fenómeno reversivo de la contra- 
cultura de los cincuenta y sesenta. 
A ese respecto cita a Faith Popcorn, 
famosa consultora de marketing de 
la época, que dijo en 1991: “Vimos 
esta tendencia aproximándose a un 
millón de kilómetros de distancia. 
Era inevitable; la generación de la 
protesta alcanzó la mayoría de edad 
como una generación de supercon-
sumidores”. [19]
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FIG 4. ARRIBA, UNA DE LAS IMÁGENES DE NON-PLAN, DE BANHAM, PRICE, HALL Y 
BAKER (BANHAM ET AL, 1969). ABAJO, POSTAL DE LAS VEGAS, QUE TANTO FASCI-
NARAN A SCOTT BROWN Y VENTURI CASI SIMULTÁNEAMENTE (FLICKR: MISS SHARI 
-CC BY-NC-ND 2.0- AUNQUE LA FOTO ES DE 1985, RETIENE EL ESPÍRITU DE LAS FO-
TOS ORIGINALES DE VSBA). LOS INCREÍBLES PARECIDOS VISUALES HABLAN CLARA-
MENTE DE UN CIERTO ALINEAMIENTO IDEOLÓGICO, O CUANDO MENOS FORMAL, 
ENTRE ESTOS DOS EJES PRINCIPALES DEL PROCESO REVERSIVO QUE CONDUCE DE 
LA ARQUITECTURA CONTRACULTURAL DE LOS SESENTA AL NEOLIBERALISMO DE 
LOS OCHENTA.
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 El derrocamiento del 
fordismo tuvo como principal 
consecuencia el triunfo del 
postfordismo y de su corola-
rio, el neoliberalismo econó-
mico. Frente a aquel poder es-
tablecido, 

“la desestabiliza-
ción – uno de los grandes 
legados de la contracul-
tura – la acaban logrando 
mejor el capital de riesgo, 
los grandes negocios y los 
mercados fluctuantes de 
dinero” [14].

Esta cita está original-
mente referida a Koolhaas y 
Tschumi como posibles héroes 
contraculturales convertidos 
a los dogmas del nuevo capi-
talismo cultural. Y es que, si 
las grandes manifestaciones 
contraculturales fueron rever-
tidas, asociadas al nuevo mo-
delo económico, las menores 

como la arquitectura y el urba-
nismo, no habrían de ser me-
nos. 

Aunque en aquél mo-
mento las connivencias fueran 
completamente impercepti-
bles, la perspectiva histórica 
ha vertido nuevas luces sobre 
ciertos hechos. Así, en su origi-
nal autobiografía, Peter Blake, 
arquitecto moderno convenci-
do, y editor durante años del 
Architectural Forum dirá, refi-
riéndose a la contratación de 
Jane Jacobs por su editor en 
jefe: 

“vista en retros-
pectiva, fue probablemen-
te su movimiento más va-
liente. Sospecho que si fue 
posible fue en parte por-
que Perry Prentice creía 
que las ideas libertarias de 
Jane estaban más cerca de 
su propia devoción dere-
chista a la libre empresa, 
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que aquellas de los ideólo-
gos utopistas de la Ciudad 
Radiante (como yo y otros 
de la misma ralea). Pero 
no estoy del todo seguro 
de que Perry tuviera las 
intuiciones o instintos que 
ocasionalmente se le atri-
buían”7 [15]. 

Aunque Blake se cuida 
mucho de mantener a Jacobs 
al margen de cualquier conni-
vencia consciente, si deja en-
tender que ciertos sectores de 
la derecha mercantil podían 
ya entonces sentir cierta iden-
tificación con alguna – proba-
blemente interesada – inter-
pretación de sus propuestas. 
Hablamos de tan pronto como 

7 Perry Prentice era en la época un 
director impuesto por un gran grupo 
editorial, que se había adueñado 
recientemente del Architectural Fo-
rum. A pesar de la precavida y políti-
camente correcta negación final, 
Blake no deja de decir lo que dice.

en 1952. 
Pero Jacobs no era, 

ni mucho menos, la única re-
presentante de esta prolífica 
corriente de urbanismo desre-
gulador y participativo que se 
desplegó a partir de su famo-
so libro. Ni tampoco la única 
en ser leída y reinterpretada 
en claves mercantilistas. Un 
ejemplo especialmente claro 
de la reversión a la que nos ve-
nimos refiriendo, lo constituye 
“Non-Plan: An Experiment in 
Freedom” (“No-Plan: un ex-
perimento sobre la libertad”; 
Price, Banham, Hall y Baker, 
1969) [16], una propuesta 
experimental basada en es-
tablecer determinadas áreas 
completamente libres de pla-
neamiento urbanístico, en 
las que registrar el comporta-
miento del desarrollo urbano 
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completamente desregulado.
Publicado en la izquier-                                                             

dista “New Society” por su 
propio editor y otros compa-
ñeros declaradamente “socia-
listas” (Price) o “pertenecien-
tes a la cultura de la protesta” 
(Banham) [17], las propuestas 
de “Non-Plan” pueden ser fá-
cilmente leídas – vistas con 
perspectiva histórica – desde 
enfoques claramente contra-
rios. En su esclarecedor artí-
culo “New Right/New Left: 
an alternative experiment in 
freedom” [18], Ben Franks 
analiza pormenorizadamente 
los paralelismos entre “Non-
Plan” y las teorías del famoso 
economista liberal de la escue-
la austriaca Friedrich Hayek, 
encontrando semejanzas en 
la identificación de los proble-
mas, de los enemigos, de las 

soluciones y de la fuente de las 
mismas. Para ambos, el pro-
blema lo plantea el estado del 
bienestar keynesiano; los ene-
migos son los responsables de 
planeamiento y demás buró-
cratas de la administración; y 
la solución, para ambos prove-
niente de América, el libre y re-
forzado espíritu emprendedor 
a través de las grandes empre-
sas. En una línea muy similar a 
la de Clouscard, Franks rastrea 
las semejanzas y complemen-
tariedad de intereses de una 
nueva izquierda y una nueva 
derecha, unidas por su lucha 
contra el Estado fordista8. El 
resultado, como ya hemos di-
cho, es la aceleración del ad-

8 Franks destaca incluso ciertas refe-
rencias sutiles al Plan Marshall, tema 
que en Clouscard es recurrente. A 
pesar ello, aunque sus razonamien-
tos corren paralelos, sus líneas argu-
mentales son bien distintas.
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FIG. 5: ARRIBA, CARTELERÍA DE MAYO DEL 68 FRANCÉS. ABAJO, PINTADA CALLE-
JERA ACTUAL. SITUADAS EN ÁMBITOS POTENCIALMENTE RECIDIVANTES (VER FIG. 
1), AMBAS COMPARTEN UN DESCREIMIENTO DE LA DEMOCRACIA, AUNQUE POR 
MOTIVOS ACORDES A SUS DISTINTAS ÉPOCAS. SI LAS PRIMERAS ALUDEN A LA MA-
NIPULACIÓN POR PARTE DE UN ESTADO PATERNALISTA, LA SEGUNDA SE REFIERE 
MÁS A UNA OCULTACIÓN ESPECTACULAR Y FESTIVA, PERO TAMBIÉN TAIMADA, 
POR PARTE DE LAS EMPRESAS MULTINACIONALES, INCLUSO LAS APARENTEMENTE 
MÁS INOCENTES. SUS RESULTADOS NO SON MENOS DAÑINOS POR MENOS EVI-
DENTES.    (IMAGEN 1: FLICKR: ºWYZº - CC-BY-NC-SA 2.0, RECORTADA. IMAGEN 2: 
WIKIMEDIA COMMONS. IMAGEN 3: DEL AUTOR
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venimiento del postfordismo 
neoliberal, también en el ám-
bito del urbanismo.

“Non-Plan” basaba su 
desarrollo en la libre implan-
tación y crecimiento de nue-
vas y múltiples centralidades 
a partir de pequeños centros 
comerciales y gasolineras, se 
inspiraba en el paisaje eco-
nómico y medioambiental 
americano, y tomaba como 
importantes referentes las 
emergentes culturas pop, ju-
venil y de masas. No es raro 
así que las imágenes ofrecidas 
por los “non-planners” acaben 
recordando enormemente a 
las fascinadas imágenes de Las 
Vegas de Scott Brown, Izenour 
y Venturi, coetáneos en su ex-
posición. Se dan así la mano, a 
ambos lados del Atlántico, las 
puntas de lanza de la reversión 

en el urbanismo y la arquitec-
tura9.

La connivencia de 
“Non-Plan” con las ideas del 
mercantilismo liberal se mate-
rializó años más tarde, cuando 
uno de los autores del original, 
desarrolló a partir de él la idea 
de las “zonas empresariales 
laissez-faire”. Ofrecida por 
Peter Hall en una conferencia 
en 1977, dicha idea fue retoma-
da, a través de Sir Keith Joseph 
y Geoffrey Howe, para la admi-
nistración Thatcher, y aplicada 

9 Aunque “Learning from Las Ve-
gas” [20] es de 1972, existen publica-
ciones previas [21] que prueban que 
sus principales ideas ya estaban con-
figuradas en la época de “Non-Plan” 
posibilitando el contacto o la influen-
cia entre sus distintos creadores. La 
vertiente reversiva paralela de la ar-
quitectura a través de Scott Brown 
y Venturi, es un tema apasionante 
que, aunque no ha lugar en esta pu-
blicación también forma parte de la 
tesis mencionada.
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en los Docklands londinenses 
en 1980. Se generó una zona 
de urbanismo desregulado y 
exenciones fiscales para las 
empresas inversoras cuyos 
resultados no son sólo cues-
tionables en lo urbano o espa-
cial, sino que incluso supuso la 
quiebra de alguna de las inmo-
biliarias más implicadas, como 
Olimpia and York, responsable 
de Canary Wharf, la parte más 
“noble” de los Docklands [22].

A partir de esta y otras 
experiencias, Kaminer se atre-
ve a generalizar: 

“la promoción de 
la participación directa 
como sustitución de la re-
presentación indirecta es 
hermana de ciertas ideas 
expresadas por los econo-
mistas libertarios de dere-
chas y los economistas de 
libre mercado” [23]. 

Os activistas en urba-
nismo participativo, que ima-
ginaban un público deseoso 
de intervenir en su ciudad se 
encontraron con frecuencia 
con una ausencia total de res-
puesta – tal vez impuesta por 
una forma de vida producti-
vo-consumista diseñada para 
evitarla. La demanda de par-
ticipación, como crítica a la 
institución “burocrática” que 
era, redundaba en la pérdida 
de poder de los expertos al 
mando de tal institución. Este 
vacío de poder, apoyado por 
legislaciones crecientemente 
desreguladoras, lejos de llegar 
a manos del público desintere-
sado en ejercerlo, acaba sien-
do aprovechado por empresas 
y lobbies, cuyos intereses, mu-
cho más espurios, sí justifican 
la inversión de tiempo y dinero 
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en desarrollos urbanísticos 
que el público nunca pudo o 
quiso hacer. 

“La agencia no 
humana del mercado se 
apropia del poder deten-
tado previamente por el 
representante ‘autorita-
rio’, ya fuera un político, 
un burócrata o un diseña-
dor urbano” [24]. 

Tras la caída del muro 
de Berlín y la disolución de la 
URSS, se eliminaron las fac-
ciones en lo económico y el 
mundo se tornó uno, peque-
ño y capitalista. La caída del 
comunismo10 se planteó como 
la merecida y absoluta victoria 

10 Si bien la URSS y los países de su 
entorno no son los únicos países co-
munistas del mundo, la caída de sus 
regímenes ha supuesto la elimina-
ción total del comunismo como sis-
tema económico alternativo, como 
demuestra el comportamiento efec-
tivo de la “comunista” China.

del libre mercado y la supre-
sión definitiva de cualquier 
posible alternativa. La desapa-
rición de esta alteridad precisó 
de inmediato la generación de 
otras nuevas11, pero éstas se 
desplazaron a otros ámbitos, 
convirtiendo lo económico en 
un territorio de completo e ina-                                                         
bordable consenso12. 

11 La necesidad de un “otro” contra 
el que definirse se desplazó fuera del 
ámbito económico hacia figuras más 
o menos objetivas, pero definitiva e 
intencionalmente objetivadas como 
tales. El ejemplo más evidente, pero 
no el único, sería el fundamentalis-
mo islámico. El propio término “fun-
damentalismo”, rescatado de ciertas 
ideologías radicales protestantes de 
principios de siglo, carece de signi-
ficado en español y otras lenguas 
no inglesas hasta su reciente acu-
ñamiento como designación de ésa 
alteridad terrible y necesaria para la 
generación de consensos.
12 Las influyentes políticas de “Ter-
cera vía” de Blair - intento de esta-
blecimiento de medidas sociales sin 
cuestionamiento alguno del marco 
económico neoliberal- constituyen 
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La “agencia no humana 
del mercado” se torna un po-
der difuso, transnacional y al 
mismo tiempo que favorecido 
por todos los gobiernos, supe-
rior a todos ellos, en cuanto 
que garante y portadora del 
consenso básico y constitu-
yente. Su acción continuada 
acaba alterando las relaciones 
de poder, degenerando en un 
tipo de realidad que ha sido 
descrita por Rancière como 
post-política, y analizada y 
gestada también en las contri-
buciones de otros pensadores 
como Badiou, Balibar o Žižek.

 “Hoy en día, sin 
embargo, asistimos a una 
nueva forma de negación 
de lo político: la postmo-
derna post-política, que 

a un tiempo el perfecto cumplimien-
to de las tendencias descritas por 
Clouscard y el ejemplo más inmedia-
to de la sumisión al consenso neoli-
beral.

no ya sólo ‘reprime’ lo 
político, intentando con-
tenerlo y pacificar la ‘ree-
mergencia de lo reprimi-
do’, sino que, con mayor 
eficacia, lo ‘excluye’” [25]. 

La influencia de los 
mercados transnacionales se 
manifiesta en una aparente ho-
rizontalización del poder que, 
desjerarquizado, tiende a or-
ganizarse en red. Una red don-
de el poder político no es sino 
uno más de los intervinientes 
en la toma de decisiones, en-
tre otras muchas organizacio-
nes privadas y semi-públicas, 
cuyas orientaciones son dicta-
das por razones técnicas, ale-
jadas de la política y volcadas 
al cumplimiento de ciertos in-
tereses. Esta asociación, o su-
misión de los poderes públicos 
a las necesidades del libre flujo 
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global del capital, producen, 
pues, un desplazamiento del 
poder de acción de los puestos 
electivos hacia los no electivos 
y ocultos13. Un vaciado de sen-
tido, en definitiva, de la demo-
cracia  electiva vigente y un 
deslizamiento desde la política 
a la mera gestión14. Puesto que 

13 “En la postpolítica el conflicto 
entre las visiones ideológicas glo-
bales, encarnadas por los distintos 
partidos que compiten por el poder, 
queda sustituido por la colaboración 
entre los tecnócratas ilustrados 
(economistas, expertos en opinión 
pública...) y los liberales multicultu-
ralistas: mediante la negociación de 
los intereses se alcanza un acuerdo 
que adquiere la forma del consen-
so más o menos universal. De esta 
manera, la post-política subraya la 
necesidad de abandonar las viejas 
divisiones ideológicas y de resolver 
las nuevas problemáticas con ayuda 
de la necesaria competencia del 
experto y deliberando libremente 
tomando en cuenta las peticiones y 
exigencias puntuales de la gente” 
[26].
14 “El signo definitivo de la post-polí-

el objetivo principal – el cum-
plimiento de las directrices del 
neoliberalismo – está fuerte-
mente consensuado por todas 
las partes, solo es necesaria la 
aplicación de las medidas téc-
nicas necesarias para su ade-
cuado desarrollo. La decisión 
política queda, pues, excluida 
o reducida a una mera repre-
sentación, frecuentemente, 
de corte populista.

“En otras pala-
bras, al contrario de la 
creencia popular de que 
estas formas de gobernan-
za urbana neoliberal am-
plían la participación y pro-
fundizan en ‘democracia’, 
debo insistir en que esta 
condición post-política, 

tica en todos los países occidentales 
es el crecimiento de una acercamien-
to al gobierno desde la gestión (ma-
nagement): el gobierno es reconce-
bido como un función estrictamente 
gestora, desprovista de su apropia-
da dimensión política” [27].
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de hecho anula la demo-
cracia, evacúa la dimen-
sión política -p. ej. la pro-
moción del desacuerdo 
a través de espacios ma-
teriales y simbólicos ade 
cuadamente construidos 
para el encuentro y el in-
tercambio de la discre-
pancia pública – y final-
mente pervierte y socava 
los propios cimientos de 
la polis democrática. Este 
régimen expone lo que 
Rancière llama el escánda-
lo de la democracia: mien-
tras promete igualdad, 
produce una forma de 
gobierno oligárquicamen-
te constituida en la que el 
poder político se fusiona 

indiscerniblemente con el 
económico y un sistema 
de gobernanza que con-
sensuadamente conforma 
la ciudad de acuerdo a los 
sueños, gustos y necesida-
des de las élites políticas, 
económicas y culturales 
transnacionales” [28]. 

Swyngedouw, el autor 
de la anterior cita, introduce el 
concepto de la post-política en 
el ámbito de lo urbano. Sitúa el 
origen de su aplicación en una 
cierta forma de intervención 
recurrente en un número cre-
ciente de ciudades, sobre todo 

FIG. 6: POSTDAMER PLATZ, BERLÍN, ABRIL DE 1997. PAROXISMO OBLITERADOR. 
FOTO DEL AUTOR.
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desde principios de los 90: la 
remodelación de centros o es-
pacios de nueva centralidad, 
mediante grandes, espectacu-
lares y ampliamente publici-
tadas intervenciones que pre-
tenden mejorar la posición de 
liderazgo de cada ciudad en un 
emergente sistema competiti-
vo interurbano. La aplicación 
de esta competitividad supo-
ne de hecho una ampliación 
del ámbito de lo mercantil al 
territorio de lo urbano, ante-
riormente ceñido a la política 
local, y vinculado a los servi-
cios a la ciudadanía y que aho-
ra se somete a los designios 
de un mercado de inversión 
y turismo, cuyos centros son 
globales y ajenos a las necesi-
dades de la población urbana.

Aunque practicado en 
un número siempre creciente 

de ciudades, el ejemplo más 
evidente de este tipo de actua-
ción quizá sea la remodelación 
del entorno de la Postdamer 
Platz, en Berlín. En ella se pro-
dujo, con gran estruendo pu-
blicitario, la convergencia de 
un buen número de potentes 
multinacionales y empresas 
semi-públicas en la total, casi 
obsesiva obliteración de cual-
quier rastro del traumático pa-
sado reciente del lugar, atra-
pado en el mismo eje del telón 
de acero, en primera línea del 
frente de batalla del capitalis-
mo y su extinto opuesto15.

15 ¿Postpolitischer Platz? La coin-
cidencia fonética y la radicalidad y 
evidencia de la puesta en marcha de 
los mecanismos aquí descritos, invi-
tan a sugerir un nuevo nombre a un 
espacio que, por otro lado, poco se 
parece a la mítica plaza de preguerra 
cuyo nombre hereda, más por com-
partir ubicación que sentido.
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Si bien con menor po-
tencia ilustrativa que el an-
terior, el caso de Bilbao es, 
además de claro, crucial en 
la expansión del modelo de 
intervención que ha de sub-
vertir las directrices de ac-
tuación en la ciudad. Una 
pequeña ciudad periférica, 
abandonado centro indus-
trial, con una falta de encan-
to que se agrava por la omni-                                                               
presencia de un problema 
político con manifestaciones 
violentas, es decir, una ciudad 
con una pésima posición de 
partida, se convertirá, a través 
prácticamente de una sola in-
tervención arquitectónica, en 
un floreciente centro turístico 
y cultural. Aunque formaba 
parte de un muy completo y 
bien orquestado plan de remo-
delación -Bilbao Ría 2000- la 

aparición del Guggenheim de 
Gehry en la ciudad, capitali-
zó todo el esfuerzo y el pro-
tagonismo de la inversión, y 
se convirtió de inmediato en 
la promesa de resurgimiento 
económico para un sinnúmero 
de ciudades secundarias que 
de pronto podían “estar en el 
mapa”.
  El resultado es una per-
manente exhibición de hitos, 
más aún, un exhibicionismo 
de marcas comerciales, cada 
ciudad concentrada en reu-                                                                  
nir los asombros, en atraer a 
los Nuevos Ricos Endeudados. 
¡Ponme en el mapa, dale a mi 
ciudad industrial una segun-
da oportunidad, conviérteme 
en el desplegable central de 
los suplementos dominicales, 
la portada de las revistas de 
los aviones, el fondo de los 
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anuncios de moda, dame un 
hito icónico, dame impacto y 
sobrecogimiento (arquitectó-
nicos)! [29].

 

El otro resultado es la 
implantación, ya no sólo en 
las grandes capitales, sino en 
la práctica totalidad de las ciu-
dades, de la gobernanza de las 
instituciones no políticas y los 
intereses mercantilistas de es-
cala supraurbana a cambio de 
las políticas locales de interés 
ciudadano que tradicional-
mente habían dirigido el urba-
nismo. Es decir, la generaliza-
ción de la ciudad post-política. 
Una vez impuesto su dominio 
en estas grandes intervencio-
nes “excepcionales”, el defi-
nitivo establecimiento de los 
nuevos poderes post-políti-
cos en el urbanismo cotidiano 

estaba servido.
Para su aceptación ge-

neralizada, estas nuevas for-
mas de intervención precisan, 
según Swyngedouw, de la 
convergencia de un cierto po-
pulismo que haga aparecer sus 
intervenciones como desea-
bles. Este populismo invoca a 
la “ciudad” y al “pueblo” siem-
pre como globalidades indivisi-
bles y, como tal impolitizables, 
eliminando toda posibilidad 
de disenso y toda definición 
de una posible diferencia que 
pueda políticamente ser eleva-
da a cuestionamiento del siste-
ma. Tal generalidad se ofrece 
a su vez expuesta a amenazas 
igualmente genéricas – globa-
lización, falta de competitivi-
dad, calentamiento global… 
– de carácter completamen-
te externo a la política, pero 
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siempre urgentes e ineludi-
bles, susceptibles de  movili-
zar la inquietud del conjunto 
completo de los ciudadanos, 
sin abrir nunca fisuras. 

“La lucha por 
la hegemonía ideológi-
co-política es, por tanto, 
siempre una lucha por la 

apropiación de aquellos 
conceptos que son vivi-
dos “espontáneamen-
te” como “apolíticos”, 
porque trascienden los 
confines de la política. No 
sorprende que la principal 
fuerza opositora en los an-
tiguos países socialistas de 
Europa oriental se llamara 

FIG. 7: GRAFFITI ATRIBUIDO A RALPH BANSKY, EN CROYDON, LONDRES. (FLICKR:  
303DB  -CC-BY-NC 2.0).
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Solidaridad” [30]. 

Las “soluciones”, al 
tiempo que la capacidad de 
atracción de la ciudadanía, 
de los órganos de gobierno 
post-políticos se agruparán 
en torno a este tipo de obje-
tivos populistas vagos, de es-
tos “significantes flotantes”: 
la ciudad “creativa”, “compe-
titiva”, “inclusiva”, “global”, 
“sostenible”. Sin embargo, 
la expresión última de las de-
mandas populistas (menores 
impuestos, incremento de la 
sostenibilidad o de la partici-
pación16) pertenece siempre 
al campo de lo muy particular, 
16 Swyngedouw hace referencia ex-
plícita en su ensayo a la participación 
como una de las demandas conven-
cionales del populismo post-político 
que liquidan la posibilidad de genera- 
lizarse, en un acto político a la mane-                                                                                   
ra de Ranciére, al cuestionamiento 
completo del sistema.

excluyendo cualquier posibili-
dad de extenderse hacia una 
demanda genérica que pueda 
cuestionar el funcionamiento 
global del sistema de gober-
nanza [31].

Por el contrario, advier-
te Žižek, 

“el verdadero 
acto político (la interven-
ción) no es simplemente 
cualquier cosa que funcio-
ne en el contexto de las 
relaciones existentes, sino 
precisamente aquello que 
modifica el contexto que 
determina el funciona-
miento de las cosas. […] 
La verdadera política […] 
es el arte de imposible, es 
cambiar los parámetros 
de lo que se considera 
“posible” en la constela-
ción existente en el mo-
mento”17 [32]. 

17 La célebre frase “Soyez realistes, 
demandez l’imposible” vuelve a 
nuestras memorias de nuevo con su 
sentido original en las palabras de 
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Y la post-política no es, 
pues, sino el arte de obliterar y 
precluir tal posibilidad median-
te la sobreimposición a toda 
disensión, de un consenso de 
orden más amplio.

En semejante contexto, 
la reemergencia de los movi-
mientos en pro del urbanismo 
“bottom up”, aparece cada 
vez más claramente como una 
recidiva cultural políticamente 
desactivada. Estas iniciativas 
formaron parte originalmente 
de un movimiento que plan-
teaba un cuestionamiento 
completo del fordismo y que, 
cuando menos, logró ponerlo 
en crisis si no descomponerlo. 
Aún así, fueron subvertidas y 
tornadas a favor de la creación 
de un nuevo sistema amplia-
do y reforzado. Su reaparición 

Žižek.

masiva hoy se produce sólo 
a posteriori del colapso del 
modelo económico vigente, 
como consecuencia y no como 
causa del desplome del mismo 
y con las características típi-
cas del déjà vu sistémico, casi 
podríamos decir, de la moda 
“vintage”. Las medidas que, 
si fueron capaces de derro-
car al fantasma del fordismo, 
sólo lo hicieron para acabar 
instaurando un fantasma ma-
yor, reaparecen hoy, tras va-
rias ampliaciones del ciclo (ver 
fig. 1) revestidas de su mismo 
aura rebelde a oponerse a un 
enemigo mucho más comple-
jo, más difuso, y mayor. Sin 
embargo, sus propuestas, en 
contradicción con su imagen 
exterior, parecen encajar me-
jor en los mecanismos populis-
tas de la post-política, que en 
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la verdadera acción subversi-
va. La sensación, y así lo des-
cribe también Freddy Massad 
en su reciente artículo sobre la 
Trienal de Lisboa [33], es más 
de una rebeldía estetizada y 
políticamente desactivada, 
con una función de reclamo, 
más que de auténtica subver-
sión.

Žižek describe la situa-
ción con la diatriba cruel entre 
el pícaro y el tonto: 

“Caído el régimen 
comunista, el pícaro es el 
neoconservador defensor 
del libre mercado, aquel 
que rechaza crudamente 
toda forma de solidaridad 
social por ser improducti-
va expresión de sentimen-
talismos, mientras que el 
tonto es el crítico social 
“radical” y multicultura-
lista que, con sus lúdicas 
pretensiones de “subver-
tir” el orden, en realidad 

lo apuntala” [34].

Aunque los logros del 
urbanismo participativo en el 
derecho de todos a la ciudad 
son innegables, los caminos 
que llevan de su implantación 
a la plutocracia ya han sido 
trazados. Debemos retornar 
de la plutocracia a una forma 
de democracia real y para to-
dos. Y los garantes tradiciona-
les de la democracia son sus 
instituciones. Un urbanismo 
que se pretenda democráti-
co debe defender, además de 
la participación, la profunda 
reforma política, administrati-
va y legal de las instituciones 
que deben responsabilizarse 
de él, en nombre de todos. 
Verdaderamente de todos. 



228

pr
oc

es
os

 e
xt

re
m

os
 n

a 
co

ns
tit

ui
çã

o 
da

 c
id

ad
e

 

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

Jorge Minguet Medina

Debemos ser muy críti-
cos con las medidas a tomar, 
si realmente queremos que 
nuestra acción suponga un 
cambio de dirección y no sólo 
un mayor crecimiento de lo 
mismo. 

“En el siglo XX, 
quizás hemos tratado de 
cambiar el mundo muy rá-
pidamente. Es tiempo de 
interpretarlo de nuevo, de 
empezar a pensar” [35]

 Y plantearse muy crí-
ticamente qué acciones son 
realmente convenientes de 
cara a acceder a alguna posi-
bilidad de cambio en el siste-
ma. No debemos olvidar que, 
como decía Debray en una 
de las  primeras citas de este 
texto, “la historia muestra su 
máxima astucia cuando trata 
con la ingenuidad” [36].
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